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Queridos vecinos, con mucha tristeza -como suele 
suceder cuando se apaga la luz de un artista- les 
transmitimos que el Maestro Miguel Angel 
Biazzi falleció a mediados del mes de julio.

Instaló su taller en el barrio de San Telmo (Defensa 
763, CABA) y allí, en “su” lugar, supo ensamblar el es-
píritu indígena con sus rituales, colores, telas, obje-
tos cotidianos y el arte contemporáneo; produciendo 
una obra contundente, donde redescubre los objetos 
de esa cultura milenaria ubicándolos en un lugar 
preponderante que embellece su creación.

La intensidad de su obra, en la que el óleo no le teme 
al color y la creatividad en el ensamble de objetos es 
irreverente, provoca y espabila los sentidos.

Agradecemos haber podido compartir -aunque más 
no sea- vecinalmente su talento, que las callecitas 
del barrio tengan su marca indeleble y que su espíri-
tu de artista siga sobrevolando San Telmo.

El Sol de San Telmo tuvo el tremendo honor de tener 
fotos de sus obras en sus tapas, por la generosidad 
con la que él concebía su arte que ya no era suyo una 
vez que se expandía en la tela o en los objetos.

El barrio siente el cimbronazo de su pérdida, cuando 
todavía no se ha repuesto de otras que han dejado 
-como él- su marca inconfundible.

Un abrazo y nuestro respetuoso acompañamiento a 
su familia, especialmente a su hija Pamela quien -en 
su momento- formó parte del grupo de El Sol, parti-
cipando en muchas de sus iniciativas.
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 Textos y fotos: Diana Rodríguez

Puede que muchos no conozcan la cantidad 
de actividades que ofrecen algunos colegios 
de San Telmo. Uno de ellos es el Centro Edu-
cativo Isauro Arancibia, de jornada extendi-
da, ubicado en Paseo Colón 1318, CABA. Es 
el espacio donde actualmente funciona el 
“Circo del Sur” (Facebook: Circo del Sur o Ta-
lleres Circo Social del Sur), una ONG que viene 
trabajando con adolescentes en riesgo desde 
1996, en diferentes lugares. Desde 2002 es 
una asociación civil que ofrece cursos y talle-
res a adolescentes en situación de vulnerabi-
lidad, provenientes de villas, asentamientos y 
hogares humildes de toda la Ciudad Autóno-
ma de Buenos Aires.

Natalia Lazzaro, trabajadora social que coordi-
na los talleres, explica que “también nos dedi-
camos a la formación de formadores y favore-
cemos la búsqueda de empleo. El circo puede 
darles a los chicos herramientas para la vida. 
A través de las artes circenses se desarrollan 
las habilidades socioemocionales (llamadas 
‘habilidades blandas’) para enfrentar mejor el 
mundo del trabajo y la vida en general”.

El Circo Social no solo ayuda al desarrollo de 
destrezas artísticas, sino también a fomentar 
la perseverancia, la autoestima, el trabajo con 
el cuerpo, la disciplina y la comunicación en 
poblaciones a las que suelen faltarle oportu-
nidades.

“El compromiso, la creatividad, la empatía y el 
trabajo en equipo son algunos de los valores 
que tratamos de transmitir”, sostiene Natalia 
(39), que, como los malabaristas, puede hacer 
varias cosas al mismo tiempo: organiza hora-
rios en una planilla, saluda con un beso a cada 
alumno que se va, ayuda a los profesores a ins-
talar los soportes que luego usarán los chicos 
para colgarse, convida un mate. 

Poniendo el foco en las habilidades y empleabi-
lidad de los jóvenes en distintas situaciones, 
mejora las capacidades para la búsqueda de 
empleos. “Como emprendedores, ofrecemos op-
ciones de pasantías en lugares privados (como 
la cadena de confiterías Le Blè) y estatales (ar-
ticulados por el Ministerio de Tra-
bajo)”, comenta Natalia.

El proyecto también ha sido impulsado por dos 
escuelas en Chile y Perú, con un mismo pro-
pósito. “Los talleres (que duran dos horas) ya 
cuentan con 350 alumnos. Y los directores del 
Circo del Sur son Mariana Ruffolo y Pablo Hol-
gado”, agrega Lazzaro.

El circo tiene dos vertientes: una más tradicio-
nal, normalmente llevada a cabo por familias 
en carpas y otra como el del Sur, más aggiorna-
da, que combina el teatro y la danza. Esta úl-
tima, el circo contemporáneo (que no utilizada 
animales), tiene objetivos sociales a través de 
la disciplina artística y el acompañamiento de 
la juventud desprotegida. 

El Centro Educativo alberga a personas en si-
tuación de calle y a adultos que no han com-
pletado la primaria. Es un proyecto que reúne 
organizaciones culturales, de derechos huma-
nos y de educación; en San Telmo.

Cuesta creer que el Isauro Arancibia (que ofre-
ce talleres que van desde costura a panadería 
y que también alberga un jardín de infantes 
para hijos de los trabajadores), ha sido obje-
to de vándalos quienes entraron por la noche 
a robar y se llevaron pañales, medicamentos, 

ropa, cafeteras, hornos y 

objetos usados para los talleres de panadería.

El Circo del Sur utiliza la cultura como estra-
tegia de desarrollo y transformación comuni-
taria, social y personal. Tiene como objetivo la 
evolución social a través del arte. O sea, pen-
sar al arte circense como una estrategia para 

generar nuevas formas de pertenencia, parti-
cipación y organización comunitaria, así como 
para potenciar el desarrollo de las capacidades 
de creación y autonomía de los jóvenes con los 
que trabajan.

Lo paradójico es que mientras el edificio está 
en obra, tiene una amenaza de desalojo por 
el trazado del nuevo “Paseo del Bajo”, obra 
proyectada por el Gobierno de la Ciudad de 
Buenos Aires. Esta propuesta para mejorar el 
transporte a través de una nueva autopista 
que tendrá un sistema vial de 12 carriles, 4 
de ellos para tránsito pesado y 8 para tránsi-
to liviano entre la Autopista Buenos Aires-La 
Plata y Retiro, puede también acabar con el 
Centro Clandestino de Detención “Club Atléti-
co”, ubicado a una cuadra de la escuela -Paseo 
Colón 1200-.

“Acá o en cualquier otro lugar, vamos a seguir 
trabajando para comunicar que hay oportuni-
dades para una población normalmente mal-
tratada, rechazada o estigmatizada”, asegura 
Lazzaro. Cuidar estos espacios es responsabi-
lidad de todos nosotros.

La transformación social a través del arte
“Circo del Sur”

 La práctica del grupo

Natalia Lazzaro durante la entrevista
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Tengo una abuela que nació como yo en San Telmo. 
Un barrio lleno de contrastes donde las calles se lle-
nan de historias, las casas de recuerdos, la gente de 
asombro y caminado te sorprendés por los idiomas 
que escuchás, las vidrieras que muestran variedades 
infinitas y la vibrante muestra de querer mantenerse 
a través del tiempo.

Tal vez yo no entienda lo que significa, pero mi 
abuela (la de San Telmo) se entusiasma cuando me 
lleva de la mano y en cada cuadra encuentra rastros 
de memoria y comparte conmigo un tour íntimo y 
divertido como si estuviéramos transitando el barrio 
de todos los amores.

El tour se inicia con un “...nací en Chacabuco 1010 y el 
día que cumplí 4 años, mi papá me regaló un depar-
tamento y allí nos mudamos ... Ese regalo engañoso, 
que era un lugar alquilado, hermoso y enorme sirvió 
para explicar por qué no tenía fiesta de cumpleaños 
ni regalos de festejo.

Entré y mis pequeños años enmudecieron al ver enormes 
espacios y descubrir que tendría lugar para jugar, para 
compartir escondites y travesuras con mis hermanos y 
una vereda muy ancha donde aprendí a andar en bicicle-
ta. Mi nuevo destino fue Perú 984 ... Pedro el portero fue 
mi maestro de la bicicleta. Ramón y Joaquín los almace-
neros que tenían de todo, hasta teléfono y anotaban las 
compras y pedidos que papá pagaba a fin de mes.

Del otro lado del gran edificio “la tiendita” de los tres 
hermanos, era una típica mercería que abundaba en 
todo tipo de prendas, sábanas, toallas y, seguramen-
te, aquello que necesitara. Es así que la ancha vereda 
cobijaba familias y comercios en un diario transitar.

El Federal de hoy, era un almacén al que no entrá-
bamos ....

Del otro lado “ las Catalanas” adueñaban otro alma-
cén de piso de madera y extraña apariencia en mi 

imaginación intrigada por los silencios que escon-
dían vida y milagro de los vecinos. 

Cada mañana a partir de los 5 años la ida al colegio 
Jesús María en Carlos Calvo 922, en aquel entonces 
Instituto Superior de Economía Doméstica, me lleva-
ba entusiasmada a la mágica tarea de aprender. Mis 
hermanos lo hacían al Victoriano Montes.

El mercado San Telmo era la visita diaria y obligada 
para las compras, los comentarios y las charlas de 
vecinas y puesteros.

El policía en la esquina era guardián de la cuadra, de 
los secretos y de las madrugadas.

El buzón rojo de Carlos Calvo y Perú guardaba las 
cartas que encerraban nostalgia, alegría, noticias, 
pésames e invitaciones.

Defensa era la calle de telas, zapatillas y juguetes. El 
cine la galardonaba compitiendo con el de la calle 
Bolívar que llevaba el nombre del zorzal del tango.

Los conventillos se vivían en comunidades de com-
patriotas llegados, con esperanza, que compartían el 
barrio, la escuela, los negocios, la vida toda, con los 
porteños que tenían suerte de vivir en este barrio”. 

Mi abuela, avanzando en el recorrido, se detiene y cuen-
ta que el barrio era limpio, seguro, amistoso... Los fines 
de semana el Parque Lezama envolvía a los chicos y las 
familias todas, en el parque y barrancas, fuente, carritos 
de rulemanes y la inmensa alegría de jugar libres.

La miro a mi abuela (la de San Telmo) y me parece 
que habla de otro barrio, pero no le diré nada, está 
demasiado emocionada para contradecirla. Tal vez 
como está viejita, la memoria le juega en contra ....

El nieto de una abuela de San Telmo.  

Un tour con mi abuela

María Silvia Machicote / Fotos: Hugo Del Pozo

La plaza
La calesita no gira
La hamaca se ha detenido
El tobogán no resbala
El sube y baja no baja
El sube y baja no sube
La arena del arenero
Ha volado con el viento
Y los niños ya se han ido.

La plaza se está durmiendo
La luna su luz le brinda
Hasta mañana le dicen
Las piedritas del camino.

A la mañana temprano
Con el sol, despierta el día
La plaza se despereza
Los juegos están atentos
Los niños vuelven y gritan
La fiesta ya está en la plaza
Que suerte para los niños.

María Silvia Machicote

Chacabuco al 1000

Perú al 900
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Cuando se acerca el Día del Niño, es común 
leer y oír hablar en los medios sobre qué po-
demos hacer con ellos. Dónde llevarlos a pa-
sear, qué juguetes comprarles y cuáles son las 
mejores funciones teatrales y cinematográfi-
cas para que vean.

Es así como muchos padres comienzan a ave-
riguar los precios de los juguetes de última 
generación que pidió el infante de la casa, la 
última play en cuotas, la tablet que merece 
porque estudia en el colegio, el mejor celular 
para que pueda comunicarse con los amigui-
tos, etc. 

También vemos las calles inundadas de pe-
queños disfrutando de paseos y espectáculos 
con sus papis. A la salida de cines y teatros, 
se los observa ostentando varitas mágicas, 
espadas luminosas y luciendo disfraces recién 
comprados. Distintas versiones de El Hombre 
Araña, Batman, Minions, princesas con vesti-
ditos vaporosos y vinchitas de mariposas.

Hermosos, con miradas pícaras y dulces des-
piertan nuestra ternura, alegran y alborotan 
las calles caminando muchas veces a los sal-

titos demostrando así su más completa feli-
cidad. Luego entran contentos a merendar o 
cenar. Son ellos los que eligen lo que desean, 
porque saben lo que les gusta. Nos agrada 
verlos, soy de las que se dan vuelta para se-
guir mirándolos.

Son nuestro futuro, un futuro promisorio de 
progreso. 

¿Y los otros? Porque hay otra infancia silen-
ciosa, otra infancia que no reclama porque 
son muy pequeños para gritar “¡Estoy aquí!” 
“¡Tengo derecho a ser igual!”. Son los que mi-
ran desde lejos los juguetes ajenos, los que 
desean los brillos que saben que no tendrán, 
los que piden comida sin elegir porque tie-
nen hambre, los que muchas veces son echa-
dos de bares y restaurantes cuando entran 
a pedir. Son esos niños de quienes nosotros 
también muchas veces nos cuidamos, por 
saber que los adultos malvivientes los entre-
nan para robar, son los que temen el maltra-
to de todos.

Son estos niños dolientes de nuestra sociedad, los 
que me inspiraron este triste poema una noche, en 

que los vi “la ñata contra el vidrio en un 
azul de frío”, como dice el tango, miran-
do a los demás. 

Opacidad
Hay cuerpos sombríos
y pieles opacas.
Y son niños viejos
de mirada oscura
de mirar sin tiempo.
Deambulan hambrientos.
Son parte de la niebla
en la ciudad extraña.
Los pobres no gritan, 
Los pobres no hablan.
Tienen los ojos áridos

Ellos son un presente que tam-
bién es nuestro futuro. Las au-
toridades de ayer no los vieron, a las de hoy 
les pido: Abran los ojos, ellos merecen ser 
protegidos. No les puede faltar alimento, no 
les puede faltar educación, no les pueden fal-
tar juegos ni igualdad de oportunidades para 
crecer sanamente y con dignidad. 

Todos queremos un futuro mejor para nuestro 

país y esto no se logra 
con una infancia desnutrida y triste.

Es mi deseo que este Día del Niño no sea uno 
más, sino el comienzo de una etapa que haga 
realidad la asistencia diaria que ellos nece-
sitan. 

¿Por qué unos tanto y otros tan poco?

 Stella Maris Cambre

que los vi “la ñata contra el vidrio en un 
azul de frío”, como dice el tango, miran-

toridades de ayer no los vieron, a las de hoy país y esto no se logra 
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La última vez que lo vimos empujaba el carro por Bal-
carce, bajo la autopista.

Un carrito desvencijado, cuatro parantes atados con 
alambre en los extremos de un elástico de cama. Las 
ruedas chirriaban viboreando.

La madre no quiso dejarlo solo en la casilla y lo llevó con 
ella. Además, necesitaba ayuda. Era bajito, chico para la 
edad pero ágil y sus brazos y piernas eran flacos pero fi-
brosos. Los tenía curtidos por el sol de la villa y el tizne de 
la basura. La madre trababa la tapa del contenedor con 
un listón, él se colgaba del borde como un mono y sal-
taba dentro con soltura. No se lo veía desde fuera, solo 
se oía revolver en las bolsas, las botellas, los cartones y 
maderas que volaban desde la boca del contenedor.

Luego aparecían las manitas sucias colgadas del borde 
y Rolito, encaramándose, saltaba fuera.

Brincaba aplastando las botellas que la madre acomo-
daba en el carro; entre los dos doblaban los cartones, 
los apilaban y arriba ponían las maderas. Alguna cace-
rola abollada también.

No se movía al compás de la marcha, correteaba de-
lante y detrás del carro. Rastreaba con la mirada hus-
meando los rincones de la calle: una mezcla de juego 
y conocimiento del oficio. En la calle se encuentran 
objetos valiosos que los peatones ni siquiera ven. 

Reía y parloteaba con la madre.

Apareció el hombre y fueron tres. Ya no volvían a la 
villa, era mucho viaje y demasiado caro. Bajo la auto-
pista o en algún portal protegido, según el recorrido 
del día, los tres se arrebujaban bajo los sobretodos y la 
frazada vieja. Entre tres hay más calor para dormir al 
raso. El hombre los trataba bien.

Se paró firme sobre las cuatro patas. Era un perro jo-
ven. Estaba bien alimentado. Lo habrían abandona-
do… se habría perdido… Pero había aprendido a 
moverse por la calle.

Se paró frente a Rolito y lo miró a la cara.
¿Cómo te llamás? gritó el hombre.
El perro ladró. Chumbó, dijo Rolito. Se llama “Chumbo”.

Ahora eran dos los que corrían delante y detrás del 
carro, saltaban, husmeaban la calle.

La madre se quedó en el hospital. Cuando estés bien te 
venimos a buscar, dijo el hombre. Cumplió su palabra. 
Volvieron, una vez, dos, cada vez más espaciadamente 
porque la madre no salía del hospital. Un día ya no los 
conoció y no volvieron más. ¿Para qué?

Dormían bajo la frazada, otra vez tres. El perro en el 
lugar de la madre.

Una mañana Rolito abrió los ojos al frío del amanecer. 
Bajo la frazada estaban solo Chumbo y él. El hombre 
se había ido. No le explicó por qué, pero no se llevó el 
carro. Rolito no se hizo preguntas. Una fibra interior 
le dijo que el hombre no era malo, le había dejado el 
carro. Se fue porque se había tenido que ir. Porque el 

cartoneo no daba para los tres, porque sin el chico se 
podría mover con más libertad, porque la madre se 
había quedado en el hospital. Ahora tenían que arre-
glarse ellos dos solos: él y Chumbo.

Para ellos sacaba. No era mucho pero no necesitaban 
mucho. Los intermediarios le pagaban lo mismo que a 
los otros, no se aprovechaban porque lo veían chiquito.

El borracho empezó a tironearle unos cartones buenos, 
que le iban a servir para aislar la cama del suelo. Pero 
soltó cuando Chumbo mostró los dientes y gruñó bajito.

A veces compraba comida para los dos, pero otras le 
daban las sobras de los restaurantes. Chumbo estaba 
fuerte y él estaba ágil. Cuando se metía dentro de 
los contenedores Chumbo vigilaba el carro. Nadie se 
atrevía a robarle.

Pero vino ese cansancio repentino que en su pe-
queña vida nunca había sentido. Le costaba respi-
rar. Volvía más temprano y un día se quedó en la 
cama. Los otros alrededor se levantaron, se pre-
pararon para salir. Lo miraron y no dijeron nada. 
Había que salir a cartonear.

Apenas se levantaba al mediodía, cuando el sol calen-

taba, para llegarse hasta el restaurante en busca de la 
bandejita de comida.

Él y Chumbo comían de la misma bandeja.

Hoy no tenía ganas. Puso la bandeja en el suelo, entre él y 
Chumbo. Le dijo al perro que comiera. Chumbo lo miraba, 
esperaba, no comió. Empujó la bandeja con el hocico para 
acercarla a Rolito, su amo, su amigo, su hermano y se que-
dó con la cabeza entre las patas mirándolo a los ojos.

No tenía hambre, la cabeza le ardía, pero hizo el es-

fuerzo por Chumbo. Agarró la bandeja, sacó unos 
fideos, se los llevó a la boca y le acercó la bandeja al 
perro para que lo imitara. Dio vuelta la cabeza, una 
arcada le hizo vomitar los fideos y con un acceso de tos 
sintió un dolor que le rompía los pulmones. Volvió a 
mirar al perro y meneó la cabeza, como diciendo: No 
te preocupes, ya va a pasar.

Chumbo lo miró, pero no comió.

Lo llamó junto a sí, lo abrazó. Tapó al perro y se tapó él 
con la frazada rotosa. Los ojos de Chumbo brillaban en 
la oscuridad de la frazada. Lo miraba.

Rolito se durmió. Un sueño inquieto, el sueño de la 
fiebre. Chumbo le apoyó la nariz fría en la frente y des-
pués Rolito descansó tranquilo.

Cuando apuntó el amanecer el perro se salió de debajo 
de la frazada y empujó la bandeja de fideos fríos en 
dirección a Rolito para que desayunara, pero Rolito 
dormía. Chumbo se apostó junto a él, con el hocico 
entre las patas, sin dejar de mirarlo. 

Esperaba que al brillar el primer sol de la mañana Ro-
lito despertara y volviera a comer.

Rolito cartonero
Una historia entre muchas otras

Jorge Andrade
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La Fundación Ciencia y Salud (Salta 980/982 
-CABA- / Tel. 4811 1478) fue pensada por un 
grupo de médicos y odontólogos egresados de 
distintas universidades argentinas, a partir de 
la necesidad de capacitar -en distintas espe-
cialidades- a los egresados de las facultades de 
Medicina y Odontología del país.  

Es una entidad que posee como objetivos, la 
investigación, la docencia y la asistencia odon-
tológica. La tarea asistencial la realizan con el 
área de docencia, ya que cuentan con la orga-
nización de la cátedra de Odontopediatría que 
se dicta en convenio con la Universidad Abierta 
Interamericana (UAI). 

El programa odontológico preventivo basa su 
estrategia en la filosofía preventiva indolora y 
no traumática, ya que elimina la utilización del 
torno dental y de la anestesia. 

Consta de cuatro etapas: 
La primera es un encuentro con los padres y 
docentes para explicar el plan de tratamiento.

La segunda una charla de educación para la 
salud bucal a los niños, que se realiza según 
su edad. Los temas que se desarrollan son: La 
correcta nutrición; hábitos en la ingesta de ali-
mentos; asesoramiento de dieta y cómo cuidar 
y mantener los dientes saludables; cómo se 
forma la carie y la enfermedad periodontal. Se 
les explica qué es la placa bacteriana y cómo se 
forma. Con un macro modelo de la dentadura 
y un cepillo gigante, se les enseña cómo elimi-
narla con un correcto cepillado, sector por sec-
tor. Además les explican que deben cuidar que 
sus dientes no se rompan, usando protectores 
bucales cuando practican deportes, no cami-
nar con objetos en la boca, no mordisquearse 
las uñas ni mascar chicles y no comer golosi-
nas; entre otras cosas. Al terminar la charla, se 
recomienda concurrir al odontólogo cada seis 
meses y pedirle que les realice una topicación 
de flúor para preservar el esmalte dental.

Para realizar didáctica y correctamente estas 
demostraciones cuentan con videos, láminas, 
fotos, macro modelos de la boca, cepillos gi-
gantes, títeres y juegos didácticos.

La Fundación hace hincapié en estas charlas de 
prevención, porque cree que los niños son el mejor 
instrumento para enseñarle a la familia a mante-
ner la boca saludable. Por eso consideran que no es 
un programa individual, sino familiar.

La tercera se refiere a un examen clínico en el 
cual se realiza un diagnóstico de cada caso en 
particular confeccionando una ficha, odonto-
grama, dibujo de la boca del paciente y anali-
zando el estado de salud del niño.

La cuarta se completa con un tratamiento 
preventivo que abarca técnica de cepillado, 
sellador de fosas y fisuras, topicación de flúor, 
detección de caries e inactivación, detección 
de placa bacteriana, que abarcará tres consul-
tas -o las que sean necesarias- para inactivar la 
totalidad de la boca.

Programa Odontológico Preventivo 

Desde el año 2009 hasta la actualidad, (en 
convenio con la Universidad Abierta Intera-
mericana) el Programa se desarrolla en:
-Jardín Maternal Santa Clara 
-Escuela N°13 Prov. Santiago del Estero
-Escuela N°14 Constancio Vigil, educación 
especial
-Escuela N°12
-Escuela N°7 Escuela Güemes
-CPI, Leandro Alem
-Jardín Integral N° 1 Juanito Laguna
-CPI, Zapatitos
-Escuela Infantil N°2 Mané Bernardo
-Escuela N°16 Eustaquio Cárdenas
-Escuela N°5 Agustín Álvarez
-Escuela N°11 Ricardo Gutiérrez
-Escuela N° 2 Fray Cayetano Rodríguez
-Escuela N° 14 Gral. Mariano Necochea

5
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Chicos chicos, chicos grandes

Isabel Bláser María Silvia Machicote 

Nelly DutoitImaretta HermosillaLilita Vives

Carolina López Scondras

María de la Paz Pérez 
(hermana mayor, der.) 

y Marcela Pérez

Graciela fernández Stella Maris Cambre 

Diego Copolechio Diana Rodríguez Hugo Lavorano

Hugo Del Pozo

Mónica G. Seoane

La infancia y el 
presente de algunos 
vecinos de San 
Telmo...

... en imágenes.
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 Me gusta que haya más iluminación, ya no se ve tanta basura acumulada en los espacios donde se esta-
cionaban los autos, hay más lugar para transitar y eso es más cómodo y, además, el vecino y el transeúnte 
puede descansar, leer o estar relajados en los bancos. Además, se ven hermosas las cuadras con las farolas 
encendidas. Ha cambiado la vista del lugar.
 
Antes sonaban las alarmas, se escuchaban las “aceleradas” de los coches y quedaban en el asfalto las 
manchas de aceite que perdían los autos estacionados, que -además- impedían ver el espacio importante 
que había y que ahora podemos disfrutar sin ellos.
 
Los vecinos nunca se van a conformar, porque siempre dirán que hay algo que falta. Tampoco verán que 
las cosas se hacen para nosotros, ya que -en muchos casos- no se sienten comprometidos con las mejoras, 
pero ojalá ayuden a cuidar el lugar.

Calle Perú, antes 
y ahora

Texto y fotos: Ramón Vidal Vasquez
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Camino por mi barrio y siento que todos somos 
culpables. No tengo forma de reprochar solo a la 
empresa de limpieza o a las autoridades o a quie-
nes de una u otra manera buscan en la basura. 
Los vecinos también somos responsables. Los 
vecinos iniciamos la cadena interminable, como 
generadores de residuos. No tengo una solución 
definitiva, no se cuál puede ser, pero sé que existe 
el aporte que cada uno -desde su lugar- puede 
hacer, para minimizar el desagradable impacto 
de la suciedad.

Es cierto que pagamos impuestos, que no todos 
hacemos mal las cosas, que la empresa de limpie-
za tiene personal más dedicado y no tanto, que 
las autoridades no controlan el tema y que quie-
nes buscan entre la basura, no “terminan la tarea” 
tratando de dejar las cosas “parecidas” a como las 
encontraron.

Tan cierto como necesario es educarnos en la sim-
pleza de la separación de residuos, en el concepto 
de reciclado y en la tarea cotidiana de intervenir 
-como educadores- con el ejemplo sea indivi-
dualmente o participando en un consorcio.

Cada bolsa, cada residuo disperso o voluminoso, 
cada escombro, así como cada objeto reciclable 

es un protagonista silencioso, que solo a partir de 
nuestro interés y acción podrá ser depositado en 
el lugar y horario que corresponda.

No soy necia, pero sé que reconocer el problema es 
parte del camino hacia la solución, aunque no se en-
cuentre la magia en ello. Mi padre decía que si cada 
uno hiciera “solo lo que debe hacer” el mundo sería 
casi perfecto y yo sigo afirmando esa conducta.

Empecemos a hacer algo al respecto. Hablemos 
con los encargados de nuestros edificios, con los 
dueños de los locales de comida, con los emplea-
dos de las oficinas. Hablemos. Todos conocemos a 
alguien en el barrio que puede “hacer solo lo que 
debe hacer”. Hablemos también, de ser posible, 
con quien busca en la basura y tal vez acordemos 
con él un modo, un horario. Tal vez hablemos y no 
nos escuchen, pero lo estaremos intentando.

Me permito hacerles llegar un pequeño “ma-
nual” que seguramente ayudará en el intento.

Muchas gracias por participar, aunque 
sientas que el día a día te dice: “¡GAME 
OVER!”.

“La conciencia es el 
mejor juez que tiene un 

hombre de bien”.
José de San Martín 

La basura y yo 
COMUNITARIAS

¿Qué es la separación en origen? Se deno-
mina así a la primera clasificación entre los resi-
duos que pueden ser reciclados y los que no. Es 
la primera etapa en toda Gestión Integral de los 
residuos sólidos urbanos, sin la cual no es posible 
establecer un sistema de reciclado eficiente. Dicha 
separación debe realizarse de manera tal que los 
residuos reciclables puedan ser clasificados y pro-
cesados posteriormente en las plantas diseñadas 
para ello. Es por esto, que los materiales recicla-
bles deben estar limpios y secos.

• Al sacar la basura, separar los papeles y 
cartones para su reciclaje. Deben estar lim-
pios y secos, sin restos de comida.

• ¿Cuáles son los residuos reciclables? Pape-
les, cartones, botellas de vidrio, latas de aluminio, 
envases plásticos y telgopor.

• ¿Cuáles los no reciclables? Desechos orgáni-

cos, envases con restos de comida o aceite, latas 
de pintura y solventes, etc.

¿Cómo tenemos que sacar la basura? Separar 
los cartones y papeles de la basura y disponer los 
residuos en bolsas bien cerradas, no arrojar líqui-
dos en las bolsas. Si tiramos envases de plástico, 
debemos aplastarlos y reducirlos antes de meter-
los en la bolsa, si vamos a tirar elementos cortan-
tes, como vidrios rotos tenemos que envolverlos 
con papel antes de introducirlos en las bolsas. 
  
¿Dónde deposito los escombros, restos de 
poda o residuos voluminosos?  Es importan-
te que sepas que no podés descartar residuos 
voluminosos como si fueran basura común. Las 
empresas de recolección tienen prefijado un día y 
horario de la semana para recoger estos tres tipos 
de residuos. Llamá al 147 para consultar y coor-
dinar cuál es el día y lugar correspondiente a tu 
domicilio y ubicá los residuos en el horario y lugar 
que te informen.

¿Por qué las pilas y baterías recargables no 
se tiran con la basura común? Las pilas y bate-
rías primarias (no recargables) y secundarias (re-
cargables) agotadas, pueden afectar el ambiente 
si son dispuestas en forma incorrecta debido a que 
contienen sustancias químicas con características 
de toxicidad.

María Silvia Machicote

9 de julio de 2016 - Defensa y Estados Unidos

(25.2.1778 / 17.8.1850)
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¡Feliz 
Día del 
Niño!

Juguetes que 
se venden en el 
Mercado de 
San Telmo
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